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■ Todo lo genial parece desmesu-
rado y David Foster Wallace, que 

fue un genio, dejó una obra de una 

calidad desmesurada, como desme-
surada fue la conversación de cin-

co días que mantuvo con el perio-

dista de Rolling Stone David 
Lipsky, cuya transcripción se ha 

publicado ahora en español.  

Aunque por supuesto terminas 

siendo tú mismo (Pálido fuego) es 

un título que podría ser del propio 
Foster Wallace pero es el que 

Lipsky decidió poner a este curio-

so y desmesurado libro, en el que 
recoge una selección de las conver-

saciones que tuvieron al término 

de la gira promocional de La bro-

ma infinita, en marzo de 1996.  

Por esa sola novela podría con-

siderarse a Foster Wallace como 

uno de los mejores escritores nor-

teamericanos de todos los tiempos, 
pero en su desmesura creativa, a 

los 22 años, fue capaz de terminar 

La escoba del sistema y, poco des-
pués, de renovar el ya veterano 

marchamo del Nuevo periodismo 

con títulos como Algo supuesta-

mente divertido que nunca volveré a 

hacer o Hablemos de langostas. 

Foster Wallace, la conversación infinita

El joven Lipsky debía de saber 
a qué extraño talento se en-
frentaba cuando recibió el en-
cargo de ir a entrevistar a 
Foster Wallace cuando el es-
critor era la estrella más bri-
llante del firmamento litera-

rio norteamericano.  El artí-
culo que Lipsky escribió en-
tonces nunca llegó a ser pu-
blicado, si bien, a la muerte 
de Foster Wallace, escribió 
para Rolling Stone una necro-
lógica.

Necrológica en ‘Rolling Stone’

A LA SOMBRA DE EUROPA  
Robert D. Kaplan 
Malpaso 
384 páginas 

■ El escritor recorre Ruma-
nía 40 años después de su 
primera visita y traza un re-
trato con su inimitable com-
binación de historia, viaje y 
análisis político. A la sombra 
de Europa es la historia de 
una frontera geográfica e 
ideológica y un libro indispen-
sable para comprender los 
motivos de la crisis con Rusia 
y el reto al que deberá en-
frentarse continente. .

TIENE QUE SER AQUÍ  
Maggie O’Farrell 
Asteroide 
480 páginas 

■ Tiene que ser aquí, finalis-
ta del Costa Novel Award, es 
una irresistible historia sobre 
el peso que el amor y el pasa-
do tienen en nuestras vidas, 
una epopeya íntima y cauti-
vadora sobre aquello que 
abandonamos y aquello en lo 
que nos convertimos mien-
tras buscamos nuestro lugar 
en el mundo. Se trata, en de-
finitiva, de retrato cercano 
del mundo de la pareja. 

ORFANCIA  
Athos Zontini 
Destino 
272 páginas 

■ Mitad fábula, mitad thri-
ller, esta conmovedora novela 
nos presenta un protagonista 
inolvidable cuya obsesión nos 
tendrá en vilo durante toda la 
lectura. Orfancia nos habla de 
la pérdida de la inocencia, de 
acoso escolar, de la relación 
con los padres y el mundo 
adulto. Un libro provocativo e 
inquietante que ya ha desper-
tado el interés del público ita-
liano.

Iain Pears se sitúa entre 
Tolkien y Lewis  con ‘Arcadia’
CANARIAS7 / LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 

■ El filósofo Iain Pears (Reino 

Unido, 1955), que fue corresponsal 
de prensa en Roma o asesor de la 

BBC y el Canal 4 británico, es au-

tor de numerosos textos sobre arte 
y ha publicado siete novelas poli-

cíacas breves. Pero su reconoci-

miento  internacional  le llegó con 

la  aparición  de  su primera nove-
la histórica, La cuarta verdad 

(1997). Su publicación tuvo una ex-

celente acogida por parte de la crí-
tica, que la calificó de aconteci-

miento literario, llegando a estar 

entre los mejores libros del año en 
la lista del Sunday Times.  

El sueño de Escipión (Seix Barral, 

2003) le confirmó como uno de los 
autores de novela histórica de sus-

pense más relevantes del momen-

to, algo que espera repetir con la 
publicación de su última novela, 

Arcadia (Espasa), en la que mu-

chos ven la  

mezcla perfecta de Tolkien y C.S 

Lewis pues combina la fantasía, la 
novela negra, el thriller político y 

la ciencia ficción.  

La trama se desarrolla en Ox-

l f t d T lki C S

Novedades editoriales

No era fácil. Desde que luchaste contra millones de 
espermatozoides, desde que muchos millones de 

años antes una molécula fue mutando o desde que no 

existía ni siquiera este universo. Todo lo que tienes de-
lante ahora mismo forma parte de una especie de mi-

lagro. Las uñas, el grifo del lavabo, el techo o  las nu-

bes que pasan más allá de las ventanas. Casi siempre 
vivimos como unos consentidos que se creen con dere-

cho a todo por haber nacido, pero ha habido muchos 

movimientos, muchos azares y mucha matemática 
para llegar hasta aquí sanos y salvos. 

Estos días he sentido ese vértigo de la nada previa 

al dar los primeros pasos de una película. No hay 
nada, ni actores, ni localizaciones, ni focos, ni música 

que suene de fondo. He estado con el director que va a 

llevar al cine la novela que publiqué con ATTK Edito-
res, Villa Melpómene. En ella cuento, desde la ficción, 

pero partiendo de hechos reales, las 

estancias del músico Camille Saint-

Saëns en Gran Canaria. Hace unos 
años, el mismo director, Juan Manuel 

Villar Betancort, me contó en un via-

je en el que coincidimos en el desier-
to del Sáhara el argumento y el pro-

yecto de su película Playing Lecuona. 

Tampoco había nada. Parecía que 
también contaba un sueño lejano. Me 

hablaba de que quería rodar en Nue-

va York o La Habana o de que le gus-
taría contar con Michel Camilo, Gon-

zalo Rubalcaba, Chucho Valdés, Oma-

ra Portuondo o Ana Belén. Un buen 
día me vi en el cine mirando los sue-

ños de aquel soñador que me había contado esa pelícu-

la de Lecuona. Con el proyecto de la vida Saint-Saëns 
me está sucediendo algo parecido. Juanma habla de 

actores, músicos, efectos o localizaciones y todo me pa-

rece irreal, como esa vida misma de cada uno de noso-
tros que les contaba al principio, cuando todavía no 

hay nada o cuando no sabemos qué nos sucederá ma-

ñana ni qué decorados encontraremos en nuestra vida 
diaria. Nos movíamos por diferentes lugares del Nor-

te de Gran Canaria y Juanma, en lugar de ver lo que 

teníamos delante, ya estaba viendo la película en su 

cabeza. Sucedieron algunos hechos casi mágicos. Lle-
gamos a ver al perro y a un hombre como Saint Saens 

paseando junto a Villa Melpómene y también contem-

plamos atónitos cómo una paloma se estrellaba contra 
la fachada y cómo, lejos de morir, se quedaba delante 

de la casona roja mirándonos fijamente a los ojos (en 

mi novela, la primera imagen es una paloma que so-
brevuela la ciudad de Guía a finales del siglo XIX). De 

alguna forma entendimos que lo mágico, o lo que nos 

llega con mensajes cifrados, también forma parte de la 
vida que vamos viviendo, partiendo de la nada, sobre-

volando años como esas palomas que aparecen cuan-

do menos lo esperas. En su vuelo dejó un rastro de plu-
mas en el aire, como si invitara al director a levantar 

ese mundo que es una película teniendo en cuenta 

también todo lo que vuela.

Las plumas lejanas
Psicografías � Santiago Gil

Escritor y periodista @SantiagoGilG

Hay fotos digitales que amarillean las pantallas.

CICLOTIMIAS

«He estado 
con el 

director que 
va a llevar al 
cine la novela 
que publiqué 
con ATTK»

LIBROS

ford, en la década de los sesenta. 
El profesor Henry Lytten inten-

ta escribir una nueva historia 

de fantasía que supere la obra 
de sus predecesores, J. R. R. Tol-

kien y C. S. Lewis. Y encuentra 

una confidente en su vecina Ro-
sie, una adolescente de quince 

años. Un día, mientras persigue 

al gato del profesor, Rosie en-

cuentra una puerta en su bode-
ga que le llevará a un mundo idí-

lico, conocido como Anterworld, 

una tierra bañada por el sol de 
los narradores, las profecías y 

los rituales. Pero ¿es este acaso 

un mundo real? ¿Y qué pasa si 
ella decide quedarse? Mientras 

se embarca en una aventura que 

puede llevarla de vuelta a casa, 
en un laboratorio, un científico 

rebelde está tratando de probar 

que el tiempo (pasado, presente 
y futuro) no existe, con conse-

cuencias potencialmente devas-

tadoras.
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